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Capítulo 1

			 

			Llamada para el señor Jonathan McGuire. Por favor, pásese por el mostrador de información.

			El mensaje sonó claro en los altavoces del aeropuerto. Tory estaba de pie, con el rostro sombrío, esperando a que Jonathan McGuire respondiera a la llamada.

			Antes había esperado en la salida del área de recogida de equipaje. La puerta se abría y se cerraba cada vez que un pasajero del vuelo Londres-Isla de Man salía con sus maletas. Sin embargo, nadie se había dirigido al cartel con el nombre de Jonathan McGuire que ella llevaba.

			—Quizá ha perdido el avión.

			—Quizá.

			—Yo soy Jonathan McGuire.

			Tory pestañeó, y no solo por el sonido atractivo de la voz.

			¿Ese era Jonathan McGuire? 

			Aquel hombre había sido uno de los primeros en salir. Tory se había fijado en él por varias razones. Primero, porque era muy alto, le sacaba casi una cabeza, y eso que ella no era baja. También, porque la había mirado de arriba abajo con sus ojos grises y arrogantes. Y por último, porque al verlo pensó que era el hombre más atractivo que había visto en su vida.

			Tenía la cara morena, la nariz recta y una prominente mandíbula cuadrada. Llevaba una camisa blanca y una chaqueta gris que contrastaban con los vaqueros desgastados. La ropa moldeaba a la perfección un cuerpo musculoso y atlético. 

			Adivinó que tendría unos treinta o treinta y pocos años. Lo cual era otra sorpresa, porque cuando Madison le pidió que fuera a buscar a su hermano, se había imaginado que sería menor que ella, no mayor.

			En realidad, no se parecía en nada a su hermana que era rubia con ojos verdes. Probablemente, esa era la razón por la que se le había pasado de largo. Pero eso no explicaba por qué él no se había acercado a ella; su nombre estaba claramente escrito en el cartel.

			Tory dio un paso adelante antes de que la azafata pudiera responder.

			—Me han enviado a buscarte —dijo ella, con una sonrisa de bienvenida.

			Él la miraba fijamente con unos fríos ojos grises, sin sonreír.

			—¿Quién te envía? 

			Ella se quedó perpleja. Nunca pensó, cuando se ofreció para ir a recogerlo, que llevarlo a casa de su hermana fuera a resultar tan complicado.

			—Tu hermana —contestó ella, decidiendo que el buen aspecto de aquel hombre era solo superficial.

			Lo que era una pena. Siempre había encontrado a Madison una de las personas más fáciles y había esperado que su hermano fuera igual. Pero no solo no se parecía a ella físicamente, sino que tampoco tenía su carácter agradable.

			—¿Madison? —repitió molesto—. Y, exactamente, ¿cuál es tu conexión con ella? —preguntó con una mirada crítica que parecía no aprobar su aspecto.

			Tory intentó verse a través de los ojos de él. 

			Medía un metro sesenta y cinco centímetros y era delgada. Tenía el pelo moreno escalado que le llegaba a los hombros. Los ojos eran azules oscuros y no llevaba maquillaje para disimular las pecas que tenía sobre la nariz. Su boca era grande y levantaba la barbilla con resolución. La única cosa que tenía en común con la glamurosa Madison McGuire, en aquel momento, era la edad. Las dos tenían veinticuatro años.

			Le gustaba Madison y no le importaba hacerle un favor, pero su hermano estaba resultando ser bastante estirado.

			La siguiente sonrisa ya no fue tan amistosa como la primera.

			—La granja de mis padres está al lado de la casa de Madison y Gideon. A veces, voy a echar un vistazo por allí cuando ellos están fuera.

			—¿Y?

			Tory era muy consciente de la mirada atenta de la azafata. Desde luego, no podía culparla, ¡Cualquiera pensaría que Tory estaba intentando robarle en lugar de ofreciéndose a llevarlo a casa de su hermana!

			—Madison me llamó anoche para pedirme…

			—¡Maldita sea! —exclamó él malhumorado—. Le dije a Gideon que no le dijera a nadie a dónde iba.

			—Pero Madison es su mujer… —objetó ella.

			La pareja se había enamorado mientras trabajaban juntos en el rodaje de una película en la isla hacía un par de años. Madison era la actriz protagonista y Gideon el director. La película les había proporcionado un Oscar a cada uno. En consecuencia, los dos le habían tomado mucho cariño a la isla de Man y se habían comprado allí una casa que visitaban con frecuencia, durante los últimos seis meses, acompañados de una preciosa niña llamada Keilly.

			—Quizá —respondió Jonathan—. Pero le dejé a Gideon muy claro…

			—Mira —interrumpió Tory, con calma, demasiado consciente de que les estaban escuchando—. Sugiero que vayamos hacia mi coche y continuemos allí con la conversación. 

			Él le lanzó a la azafata una mirada irritada antes de darse media vuelta. Tory lo siguió en dirección a las puertas automáticas.

			Se dio cuenta de que en el carrito que empujaba Jonathan llevaba una maleta y la funda de una guitarra.

			—¿Tocas? —Le preguntó con interés.

			Intentó caminar a su lado mientras se dirigían al aparcamiento de coches, pero le resultaba realmente difícil. Aunque siempre había caminando deprisa, necesitaba dar dos pasos por cada uno que él daba.

			—¿Qué? —le preguntó, como si no supiera de qué estaba hablando.

			—No pude evitar ver la funda de la guitarra —dijo, señalándola con un gesto.

			Él continuó mirándola con ojos inexpresivos.

			—¿Y?

			—Mira. Me parece que será mejor que uno de los dos empiece de nuevo— declaró, parándose en seco—. Me llamo Victory, pero puedes llamarme Tory— añadió extendiendo una mano—. Estoy encantada de darte la bienvenida a la isla de Man. 

			Jonathan McGuire seguía mirándola con frialdad. Después de unos segundos, estrechó la mano que ella le ofrecía.

			—Ya he estado en la isla antes —declaró, mientras dejaba la mano después de un brevísimo contacto.

			¿Ya había estado allí? La verdad es que ella misma pasaba mucho tiempo fuera de la isla, por eso no era tan sorprendente que no lo hubiera visto. Sin embargo, por la conversación que había mantenido el día anterior con Madison, habría dicho que no conocía la isla ni la casa… De hecho, esa era la razón principal por la que Madison le había pedido que fuera al aeropuerto a buscarlo.

			—Fue una visita muy breve —le dijo en un tono que dejaba claro que no tenía la más mínima intención de hablar de ella.

			No le importaba. Había decidido que por muy guapo que fuera Jonathan McGuire, el favor se acababa en cuanto lo dejara en la casa. Era demasiado frío y arrogante. 

			—Tengo el coche aparcado ahí. En realidad, es el de mi padre —explicó mientras abría la puerta del maletero del Land Rover—. Mis padres se han llevado el coche para ir a una boda —añadió al darse cuenta de que el todoterreno estaba lleno de barro.

			Aunque, en realidad, no sabía por qué tenía que darle explicaciones a aquel hombre tan altivo.

			No se ofreció a ayudarlo mientras él metía su equipaje en el maletero. El viejo motor rugió al arrancar el vehículo.

			—¿A ti no te han invitado?

			Tory se giró hacia él.

			—¿Invitarme? ¿a qué?

			—A la boda —respondió Jonathan.

			¡Vaya! ¡Después de todo había estado escuchando!

			—Sí me invitaron —contestó.

			—¿Pero…?

			—Pero una amiga me pidió que le hiciera un favor —manifestó, sin mirarlo. 

			Sin embargó, notó que la miraba con los ojos entrecerrados. 

			«Bueno, que mire lo que quiera». La habían invitado a la boda, pero cuando Madison llamó para ver si alguien podía ir al aeropuerto a buscar a su hermano, Tory no se lo pensó dos veces. Después de todo, solo era la sobrina de su madre. Además, siempre podía ir a la cena.

			—Sí, toco.

			Tory lo miró sorprendida. Parecía que se había perdido algo.

			—La guitarra —explicó—. Me lo preguntaste antes.

			—¡Ah! —respondió ella, comprendiendo—. ¿Qué tipo de música tocas? —preguntó interesada.

			Hubo un breve silencio, que hizo que Tory lo mirara. Por la expresión de su rostro, dedujo que se había aventurado en territorio prohibido.

			—Normalmente, lo que me apetece.

			Tory suspiró ante el evidente desaire y volvió a concentrarse en la conducción. Solo había intentado ser amable y, obviamente, con Jonathan McGuire no merecía la pena.

			Solo una media hora más y podría depositarlo en casa de su hermana. Y, con un poco de suerte, no tendría que volver a verlo nunca más. Esperaba que esa también fuera una corta visita.

			Intentó recordar lo poco que Madison le había dicho de él la noche anterior. Lo había llamado «Jonny». Tory no se podía imaginar, por nada del mundo, llamando a ese hombre distante por un nombre tan íntimo y familiar.

			Podía adivinar que tenía dinero. Estaba claro que su ropa era de buena calidad y, con un solo vistazo, se veía que la maleta y la funda de la guitarra eran de lo mejor del mercado. 

			La madre de Madison, y obviamente de Jonathan, era Susan Delaney. Una actriz que se había convertido en una leyenda. Tory la había visto en varias ocasiones, durante sus visitas a Madison y Gideon, y le había gustado muchísimo. Quizá, Jonathan McGuire se pareciera a su padre, porque, desde luego, no tenía nada que ver con la encantadora actriz. 

			Tory decidió olvidarse de su pasajero y disfrutar del paseo. Hacía un día precioso de principios de junio. Lucía un sol espléndido y las cunetas estaban llenas de flores silvestres tan amarillas que casi hacía daño a los ojos mirarlas.

			Ni siquiera el hombre taciturno que llevaba al lado podía estropear un día tan hermoso.

			Cuando estaban llegando al final del viaje, aparecieron dos arboles que entrecruzaban sus ramas por encima de la carretera de manera que parecía un gran arco verde. 

			Ella levantó la mano de manera automática.

			Él murmuró con suavidad:

			—Hola hadas.

			Tory se volvió a mirarlo con los ojos azules muy abiertos por la sorpresa. Realmente, había estado en la isla.

			Acababan de pasar bajo el Puente Mágico y se consideraba que daba buena suerte saludar a las pequeñas hadas que vivían bajo las copas.

			Quizá, Jonathan McGuire creyera que necesitaba buena fortuna…

			A su pesar, estaba empezando a sentir intriga por aquel hombre. Era americano eso lo sabía. ¿Qué querría un americano soltero, de treinta y dos o treinta y tres años, de un sitio tan pequeño como la isla? Desde luego, era preciosa; tenía una población de menos de ochenta mil habitantes y carecía de delincuencia. Aun así, no era el lugar que un hombre soltero elegiría para pasar unas inolvidables vacaciones.

			Sabía que lo mismo era aplicable a una joven de veinticuatro años, pero en su caso era diferente. Allí había nacido y allí vivía toda su familia. Sin embargo, Jonathan McGuire parecía estar huyendo de la suya.

			No cabía duda, estaba intrigada.

			Esa era la última cosa que quería en ese momento. Había vuelto a casa para reflexionar sobre su vida, tenía que tomar algunas decisiones importantes y no necesitaba que un hombre distante complicara aún más las cosas.

			—Ya veo que conoces algunas de las tradiciones de la isla —afirmó, para charlar un poco.

			—Ya te dije que había estado aquí antes —soltó, mirando con desinterés por la ventanilla.

			No tenía ni idea de por qué se estaba molestando. Ella…

			—¿Qué diablos fue eso? —preguntó él, sobresaltado cuando un punto rojo ruidoso adelantó al Land Rover.

			Tory sonrió sin inmutarse.

			—Obviamente no conoces todas las tradiciones —aseguró, burlona, mientras les adelantaba otro punto de color, esta vez azul, aunque más ruidoso—. ¿Nunca has oído hablar del Trofeo para Turistas?

			Jonathan McGuire tenía el ceño fruncido.

			—Me imagino que esas… motos tienen algo que ver con ese trofeo.

			—Eso es —respondió sin poder contener la sonrisa—. Me temo que has decidido visitar la isla al comienzo de la competición.

			—Creo que me voy a arrepentir —admitió a regañadientes—. ¿Qué es exactamente el Trofeo para Turistas?

			—Carreras de motos. Las pruebas más importantes son la próxima semana —contestó, sin tener en cuenta las motos que los estaban adelantando a velocidades de vértigo—, pero esta semana también se corre.

			La Quincena TT era como se conocía a las carreras que consistían en una semana de prácticas y otra de competición. Se llevaban celebrando casi cien años y, aunque a la mayoría de los isleños los molestaba, a Tory le encantaba el ambiente. Alrededor de cincuenta mil personas venían acompañando a unas veinticinco mil motos e invadían la isla en busca de diversión.

			—¿Hoy no hay?

			—No, todavía no han comenzado —le aseguró.

			—¡Cualquiera lo diría!

			—En realidad, cortan las carreteras cuando hay alguna competición— le informó, sonriendo.

			—¿Corren por las carreteras? —preguntó sorprendido.

			—Pero, obviamente, no por toda la isla —lo tranquilizó, sin dejar de sonreír.

			—¡Ah, claro! —exclamó con ironía—. Madison no me advirtió de esto —añadió, enfadado.

			—Se supone que Madison no sabe que estás aquí. ¿Te acuerdas? —manifestó ella, sin poder evitarlo.

			Hubo un breve silenció.

			—Tocado, Victory —respondió, finalmente.

			—Tory —corrigió ella, rápidamente— Como vamos a ser vecinos…

			—No tengo la menor intención de hacer vida social— dijo crispado.

			Ella se quedó de piedra.

			Solo faltaban otros veinte minutos y podría decir adiós a semejante arrogante. No veía el momento.

			Había pensado llevarlo por la ruta bonita, a través de Douglas, por donde pasaban los tranvías tirados por caballos y donde el tranvía eléctrico comenzaba su viaje en dirección al norte hasta llegar a Snaefell, la única montaña de la isla.

			Pero después de aquella demostración de malos modales decidió llevarlo por la ruta menos atractiva. Ya no le apetecía nada mostrarse simpática. 

			En realidad, no le apetecía nada asistir a la boda de su prima Denise y esa excusa le había venido fenomenal. Pero si hubiese sabido lo desagradable que era aquel tipo, no hubiera dudado ni un instante en ir.

			—Nunca había visto tantas motos juntas —comentó Jonathan McGuire incrédulo al pasar por la tribuna donde había filas y filas de poderosas máquinas aparcadas. Los admiradores de las carreras se reunían entorno a ellas para meterse en el ambiente.

			—La casa de Madison y Gideon está muy alejada de cualquier carretera y mi madre hizo la compra esta mañana, por lo que no tienes que salir si no quieres.

			De nuevo se hizo el silencio antes de que Jonathan le respondiera:

			—Ha sido muy amable por su parte.

			—Ella siempre es amable. Además, todos apreciamos a Madison y Gideon. Y Keilly es adorable.

			—Sí, es un encanto.

			Por primera vez, desde que se conocían, Tory escuchó algo de suavidad en su voz. Pero, claro, ¿cómo podría alguien, y sobre todo su tío, no estar encantado con la preciosa niña?

			—Ya no queda mucho —informó ella con satisfacción.

			Siempre que pasaba una temporada en la isla se sentía renovada y embargada por un sentimiento de paz y tranquilidad. En aquel momento, con las decisiones que tenía que tomar, era algo que desesperadamente necesitaba.

			—Esta isla es muy bonita.

			—Sí —contestó, sin molestarse en mirarlo.

			—¿Qué trabajo puedes hacer aquí?

			Para no gustarle las preguntas personales, se estaba volviendo un poco curioso.

			—Una granja es un trabajo con dedicación exclusiva para toda la familia.

			Aunque ella no se dedicaba al trabajo de la granja, no quería hablar de su vida con ese hombre.

			—Ya me imagino —declaró, volviendose a mirar por la ventanilla.

			—¿Y tú a que te dedicas? 

			—Mi familia tiene casinos en Reno —reveló él, con la misma vaguedad.

			—Nosotros tenemos un casino en la isla. Quizá te gustaría verlo mientras estás aquí —sugirió Tory, intentando ser agradable.

			—¿Me estás invitando a salir, a pesar de todo, Tory? —advirtió, con sorna.

			Se lo quedó mirando atónita. Pero al ver la risa que iluminaba los ojos grises se relajó. Parecía que, después de todo, aquel hombre tenía sentido del humor.

			—No. Me temo que no me gustan los casinos. 

			—A mí tampoco.

			Ella esperó a que dijera algo más, pero como no lo hizo, dio la conversación por zanjada.

			—Ya hemos llegado —anunció con alivio unos minutos más tarde. 

			Aunque había vivido en la granja de al lado la mayor parte de su vida, a Tory todavía le sorprendía lo bonito que era aquel lugar. Estaba en lo alto de una colina, completamente alejado de todo y de todos y tenía una fantástica vista de Laxey, un pueblo del valle. 

			Byrne, como todos llamaban a la finca, al principio había sido una granja. En la actualidad, los padres de Tory habían comprado la mayor parte del terreno que ya no se utilizaba y la casa había sido completamente renovada. Tenía un aspecto magnífico a la luz del sol, con su reluciente pintura amarilla clara y blanca.

			Tory paró el vehículo a la entrada de la casa y salió para abrir la puerta trasera.

			Él agarró su equipaje.

			—Siento no haber sido muy buena compañía— se disculpó bruscamente—. Mi única excusa es que no esperaba encontrar a nadie en el aeropuerto.

			Lo cual no era ninguna excusa. Su hermana se había tomado la molestia de llamarla, su madre de hacer la compra y ella de ir a recogerlo.

			—Si necesitas algo, mis padres estarán encantados de ayudarte —explicó ella, señalando a través de los campos hacia una granja blanca rodeada de un granero y un establo.

			Cuando se iba a meter en el coche, él la sujetó por un brazo.

			—¿Y tú?

			Tory era muy consciente de la desnudez de su brazo, de la piel cálida y firme al tacto. Lo miró con sus preciosos ojos de color azul oscuro y negó con la cabeza, haciendo que su melena oscura se meciera con suavidad sobre los hombros.

			—Quizá no esté aquí. Como tú, solo estoy de visita.

			—Pero pensé que habías dicho…

			—En el frigorífico tienes comida —lo sabía muy bien porque, aunque su madre era la que había hecho la compra, ella la había dejado en la casa—. También hay una tarta de manzana que mi madre ha preparado. Ah, y Madison siempre deja una lista de números de interés junto al teléfono —diciendo esto, se metió en el coche, pero cuando iba a cerrar la puerta, él se lo impidió.

			—¿Está el tuyo en esa lista? —preguntó con amabilidad.

			«¡Ahora ha decidido que quiere ser mi amigo!». 

			—El número de mis padres está allí, por si hubiera alguna necesidad.

			—No he sido muy amable contigo, ¿verdad?

			—No —contestó con sequedad.

			Jonathan McGuire pestañeó, y cuando volvió a dirigirle la mirada, de nuevo mostraba un brillo de diversión.

			—Dime, Tory, ¿te llevas bien con mi hermana?

			—Sí. Ahora tengo que marcharme.

			Lo dijo con seriedad, aunque estaba realmente aturdida por lo joven que él parecía con aquella sonrisa perfecta de dientes blancos que contrastaba con su tez morena. 

			Cerró la puerta del coche, lo arrancó y se asomó por la ventana.

			—En el garaje hay un coche, pero yo no iría a ninguna parte mañana; es el Domingo Loco.

			—¿Qué tiene de loco?

			Tory no pudo evitar reírse con malicia.

			—¿Te acuerdas de todas las motos que viste antes?

			—Sí

			—Pues esas más otras veinte mil recorrerán el circuito TT mañana.

			Metió la primera, soltó el freno de mano y aceleró. Por el espejo retrovisor vio a un Jonathan McGuire sorprendido y confuso. Si había venido a la isla en busca de paz y tranquilidad, había elegido un mal momento. Pero se lo merecía, por el mal rato que le había hecho pasar.

			 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			SU talante no mejoró cuando al llegar a casa se encontró con un mensaje de Rupert en el contestador.

			Ella misma les había regalado el aparato a sus padres para poder dejarles mensajes cuando estuvieran fuera, asegurándose así de que siempre tendrían noticias suyas.

			Cuando ella estaba en casa, normalmente lo tenía encendido para ver quién llamaba y así decidir si contestaba o no. Desde luego, a esa llamada no habría contestado. Le había dicho bien claro que no quería que la llamara mientras estaba allí. Pero, como siempre, él había hecho lo que le había parecido.

			—Hola, cariño —la voz sonaba encantadora y Tory pudo imaginárselo sentado en su sillón de piel marrón, con los pies sobre el escritorio, con un aspecto impecable: traje de marca, camisa hecha a medida y corbata de seda perfectamente anudada—. Solo llamaba para ver si ya estabas lista para volver. Te echamos mucho de menos.

			Tory apagó la máquina con firmeza.

			Por supuesto que la estaban echando de menos, especialmente él; ella lo había ayudado a sentarse en ese sillón de piel y a conseguir esa ropa.

			«¡Maldita sea!»

			Se sentó en una silla de la cocina, con los codos sobre la mesa y el rostro hundido entre las manos. Lo último que quería era convertirse en una amargada. 

			¿Pero qué iba a hacer?
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